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Paciencia Modestia
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Bondad Castidad

Frutos del
Espíritu Santo

 Cuando correspondemos con docilidad a sus
inspiraciones, produce en nosotros frutos in-
numerables como son:

       El Profeta Isaías anunció que el Espíritu
de Dios, traerá a quien le es fiel, siete precio-
sos regalos o dones (Isaías 11,2)

mos con entera confianza, como hijos pequeños y necesita-
dos, sabiendo que quiere lo mejor para cada uno de sus hi-
jos. Este don nos mueve y nos facilita el amor filial a nuestra
Madre del cielo, la devoción a los ángeles y santos.

               Don de Temor de Dios

Es un temor cariñoso, que nos inspira miedo a ofender a
Dios, por ser El un Padre tan generoso y lleno de bondad
hacia nosotros, y también porque sabemos que Dios no deja-
rá ni un solo pecado sin castigar. Todo menos que apartarnos
de nuestro Dios. Es pues un temor que nace del amo

PENTECOSTÉS
Cincuenta días después de la Resurrección del Señor (Pas-

cua), mientras los apóstoles estaban en oración, recibieron
al Espíritu Santo y perdieron todos sus temores e ignorancia,
adquiriendo una gran decisión y conocimiento para predicar la
doctrina de Cristo. De esta misma manera el Espíritu Santo
puede transformar nuestra vida haciéndonos apóstoles.

UN NUEVO PENTECOSTÉS:
EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN

Este Sacramento es una acción especial del Espíritu San-
to, por el cual una persona que ha sido bautizada lo recibe a
El y a todos sus dones en plenitud. Por el Bautismo, forma-
mos parte de la Iglesia, pero la Confirmación busca también
un compromiso del cristiano que es enviado a una misión
especial y con una gran responsabilidad de defender la fe,
llevarla a los demás a través del apostolado y ser testigo de
Jesucristo con la palabra y el ejemplo. Al recibir el Sacramen-
to de la Confirmación nos convertimos en verdaderos solda-
dos de Cristo siempre dispuestos a luchar de palabra y obra
por nuestra fe.
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medio de una buena lectura el don de Consejo, nos ilumina qué
es lo que Dios está esperando de nosotros. También ayuda a
encontrar soluciones rápidas para causas urgentes, y guiar a
otros para que eviten lo que no les conviene.

                    Don de Fortaleza
Es una fuerza especial para realizar lo que LOS Dios quiere

de nosotros y para resistir con paciencia y valor las contrarieda-
des de la vida. Si dejamos que el Espíritu Santo tome posesión
de nuestras vidas, comprenderemos que el Señor escoge al
débil y que no pide más que la buena voluntad para poner todo
lo que está de nuestra parte, para que El lleve a cabo maravi-
llas. La vida es a ratos tan dura que sin el don de fortaleza, no
seríamos capaces de aguantar sin desesperación. Hay tenta-
ciones, tan violentas e inesperadas que si no fuera por la inter-
vención del Espíritu Santo no podríamos resistir.

                     Don de Ciencia
Es una facilidad para distinguir entre lo verdadero y lo falso.

Muchas personas creen como verdadero lo que es falso y en
cambio no aceptan lo que es verdad. Mediante el don de la
ciencia, el cristiano sabe distinguir con perfecta claridad lo que
le lleva a Dios y lo que le separa de El. También le advierte
cuando las cosas buenas y rectas pueden convertirse en ma-
las para el hombre, y lo convence de que lo que más vale no es
lo material sino lo espiritual.

                     Don de Piedad
Las personas que reciben este don, tienen hacia Dios un

cariño como hacia un Padre amorosísimo, y todo lo que sea por
su Reino les llama la atención y lo hacen con gusto.

Les mueve a tratar a Dios con ternura y el cariño de un buen
hijo con su padre y a los demás hombres como a hermanos
que pertenecen a la misma familia. Dios quiere que le trate-

Los dones del Espíritu Santo nos fueron regalados desde el día
de nuestro bautismo y se van aumentando si así lo pedimos en la
oración.

                   Don de Sabiduría
El Espíritu Santo mediante este don, pone al alcance de

almas sencillas, el conocimiento de Dios y de lo que a El se
refiere Es un gusto especial por todo lo que se refiere a Dios o
al bien de las almas. Nos hace saborear con simpatía y convic-
ción las verdades y atributos divinos, por ejemplo: que Dios es
Creador, Redentor, Santificador, etc. Hace que la persona goce
con la oración y encuentre verdadero gusto en las lecturas de
buenos libros especialmente en la Biblia. Hace que ya no obre-
mos por ser admirados o por que nos agradezcan o estimen,
sino solamente para que Dios quede contento.- Después de
saborear con este don lo que es de Dios, ya todo lo que es
pecado y egoísmo material causa disgusto

                Don de Entendimiento
Mediante este don le es dado al cristiano un conocimiento

más profundo de los misterios de Dios. El hombre tiene una
mayor certeza de lo que cree, todo es más claro. Para llegar a
este conocimiento es necesaria la luz que da el Espíritu Santo,
que recibimos en la medida de la pureza de nuestro corazón y
de los deseos de santidad. El también ilumina nuestro entendi-
miento para que comprendamos la palabra de Dios en la Biblia.

                    Don de Consejo
Este don está muy relacionado con la virtud de la pruden-

cia, y se refiere a los medios que se deben emplear en cada
situación. Hace que al momento de tomar una decisión, esco-
jamos lo que más nos conviene; inspira lo que debemos hacer
y cómo se debe hacer, y lo que se debe decir y cómo se debe
decir. Lo que se debe evitar y lo que se debe callar. A veces por
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